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iu,s muy amados y respetables Maes¬ 
tros: Deber de gratitud y aun de con¬ 
ciencia es en mí encabezar este traba¬ 
jo, cualquiera que sea, con el nombre 
de los que han sido verdaderamente 
sus autores. Y esto lao solo porque á 
VY., Maestros de mis primeros años, de¬ 
ba yo con mi educación el conocimiento 
y afición de los estudios clásicos; sino 
porque entre YV., los Profesores que 
me iniciaron en ellos, los Directores 
de su célebre Colejio de SAN ANTO¬ 
NIO ABAD DE MADRID, lian sido los 
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sometiéndome resignado á la decisión 
que provoco, siempre me quedará la 
satisfacción de haber dado á W. esta 
pública demostración del profundo res¬ 
peto y ardiente gratitud con que ama 

L admira á los ilustres Hijos del Gran 
spañol SAN JOSÉ DE CALASANZ 
quien tiene puesta su mayor gloria en 
llamarse su hijo y discípulo. 
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Y el pudor disipó, que aun combatía: 


Vaso eleva en tu honor con mano 1 
Recibe en olas su licor preciado 

Y ante las ricas aras se enagena. 


Y vé los palpitantes corazones. 

¿Qué son al que ama templos ni oblaciones? 
Vive en el pecho la escondida hoguera. 
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